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Afectados por la hipoteca
La otra realidad de

Palma-Palmilla (Málaga)

LL as mujeres, una vez más, asumen las peores consecuen-
cia de la crisis. Las trabajadoras tradicionalmente han
aceptado empleos por debajo de su cualificación, menos

remunerados o a tiempo parcial. Más ahora, que buscan trabajo
ante el desempleo del cabeza de familia varón. Las tasas de paro
se van igualando, sencillamente porque se está destruyendo más
empleo másculino (pierde más trabajo quien ya lo tenía antes).
Las tímidas medidas de conciliación, para superar la desigual-
dades, se están frenando.

Hacia la igualdad, ahora
más que nunca
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Se imponen los cambios en la cultura empresarial que gusta

de bajos salarios, empleos precarios e incluso explotación y vio-
lación de los derechos básicos de la mujer, para salir de la actual
situación. Ahora, más que nunca, necesitamos desarrollar la
educación en igualdad y en corresponsabilidad; y el estableci-
miento y el cumplimiento, en instituciones públicas y privadas,
de las medidas de conciliación. La crisis no es excusa para no
tomar este camino, sino un imperioso estímulo.

Hacia la igualdad, ahora
más que nunca
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evangelio
en la calle

LL a tradición cristiana ha visto en este perso-
naje de la Pasión de Jesús un modelo de dis-
cípulo. Es verdad que es presentado de una

forma secundaria en los Evangelios y que parece
como si fuera obligado a ayudar a Jesús, pero tam-
bién es verdad que tres de las narraciones evangéli-
cas que lo citan tienen gran interés en escribir su
nombre (incluso Marcos 15, 21 pone el de sus dos
hijos: Alejandro y Rufo, quizás por ser conocidos
por la comunidad) y en establecer contraste con
aquellos discípulos que en esos duros momentos lo
abandonaron.

Al fin y al cabo es el primero que sigue a Jesucris-
to llevando físicamente la cruz: «Cuando se lo lleva-
ron para crucificarlo, echaron mano de un tal Simón
de Cirene, que venía del campo y le cargaron la cruz
para que la llevara detrás de Jesús» (Lucas 23, 26).

Simón de Cirene es una referencia constante de
ayuda al prójimo en el peor de los trances: con la
cruz a cuestas hacia su crucifixión después de haber
sido golpeado, insultado y coronado de espinas.

Al cristiano y a la persona de buena voluntad le
hará un bien inmenso la contemplación serena de
esa escena y tal contemplación ha de llevarle a pasar
por la vida siendo cireneo para con el hambriento,
sediento, extranjero, enfermo, desnudo, encarcela-
do… (Mateo 25, 35). ¡Qué gran tarea!

«Desde que pongo el pie en la calle para irme al
trabajo, pienso qué podré hacer en ese día para ayu-
dar a otros a llevar su cruz». «La plataforma ciuda-
dana en la que participo es una ocasión buena para
preocuparme de los problemas de mi pueblo».
«Somos abuelos y tenemos dos hijos casados en el
paro; todas las comidas del medio día las hacen en
nuestra casa con sus familias. ¡En qué mejor pode-
mos gastar nuestro tiempo y pequeña pensión!».

Como nos olvidamos de que el seguimiento de
Cristo consiste en hacer como tú, San Simón de
Cirene, por eso te decimos: ¡Ruega por nosotros!

Ayudar a llevar la cruz es la verdadera honra y
procesión de hoy.

Antonio Hernández-Carrillo

Simón de Cirene

Así va el mundo

¿Qué pasaría si las millones de personas inmigrantes de Europa
deciden «cruzarse de brazos» un día? Lo sabremos el 1 de marzo,
si los trabajadores extranjeros deciden secundar la convocatoria
de «Un día sin inmigrantes», una idea que surgió en el país galo
y pronto se extendió a Italia, Grecia y también España, donde la
iniciativa lleva el lema «Todos sumamos. Por la igualdad de dere-
chos». Aunque novedosa en Europa, esta forma de protesta ya se
ensayó, y con éxito, en Estados Unidos. El 1 de mayo de 2006 las
ciudades de Los Ángeles y San Francisco fueron prácticamente
paralizadas por la huelga de los trabajadores de origen hispano.

Novedad


